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IwÉ& sitoiiii wiyiira 
Est& Españ», tan trabajada por 

sus coDslaüles lucbas ialesliuas y 
por la pérdida del reslo del poder 
colODial que bes quedaba, ba colo
cadô  a sus bij os en UD estado de 
verdadera aloufa. 

Mírase, coa glacial iDdiíereocia, 
!a luoba de los partidos 91Í9 se dis»-
pitia» «1 Ppder, porque uioguuo 
inspira oouttaoza, y este iudiíereu-
lismo Boa uouduciraa coaüiuerar 
que aaua valemos ui uada sigojd-
caiuos eu los deslióos del inuDUo, 
y de seguir asi tal estado, uos coo-
ducira á días bien tristes, por lo 
qUe es indispeüsable que salgamos 
pronto de él^ porque reairneule es 
ÜcliciOi porque volemos nías de lo 
que nosotros creemos, y podemos, 
con otra conducta, ocupar pronto 
el ptteslo que legiUmaiueute nos 
COI responde. 

Uoa oacton que caeala con diez 
y seis millones de babltanles y que 
por su magDiflca situación geo* 
gráfica es la llave del Mediterrá
neo y del Océano Atlaulico y que 
tiene un suelo rico aunque «bou-
dooado, no puede morir uuuca. 

Nuestro peaimismó es grande, 
pero la realidad lo combtite. A pe
sar de nuestras terribles desgra
cias, de las lucbas que nos lian 
desangrado^ peieanuo bermauos 
contra heriaaoius, boy nuestro cré
dito aumenta» asi como nuestra ri
queza, 81 bien no en ta proporción 
que pOdria resultar, si fuésemos 
mas amantes del trabajo y cultivá
semos lo que es sujcepuoie de cul
tura y péusaseaios, eu tugar de 
cobrar el cupou de la reuia, eu de
dicar los capiíalerj a la ludustria y 
al Comercio íuuieulaudo asi la ri
queza publica. 

Todas las proviucias debíamos 
imitar a dataiuñtt, Aragón, Vizuí»-
ya y Asturias, eü que por su in-
dastrla se enriquecen y cada dla 
sil prosperidad va en aumento. 

Tenemos minas riquísimas, ptíro 

no las explotamos por íalta de ca
pitales que se unan para esto. 

Eu Agricultura, boy tanaJelao-
tada en los demás países, estamos 
casi como en los primeros tiempos 
y seguímos para el cultivo los mis
mos procedimientos de nuestros 
abuelos, y, sin embargo, de que 
nuestra riqueza podría aumentar 
sin grandes esfuerzos en propor
ciones allameole Ventajosas, por* 
que aboi'a uqeslra situacioa ba 
mejorado mucho. 

Nuestras reulas aumentan nota-
blemeute^ Hv̂ cnus llegado auQ pre
supuesto de ingresos de mas de 
mil millonea de pesetas, superior 
al de gastos; y que aún pouia au
mentar el primero sin molestias 
para el coutriüuyunle y si el de 
gastos, fuese bieu administrado 
para que en pocos años pudiéra
mos contar con una ilota adecua
da a nuestra importancia y nece
sidades, y uu Ejército debidamen
te organizado, y mucho mas val
dríamos y cou esto también con-
tribuiriaiuos a aQment|»r.u|]j»tra 
ludustria y nuestro Comercio, por
que si la Escuadra se conatruyese 
en España cou productos de la iu-
dusiria nacioual, ésta alcanzaría 
notable desarrollo, y ya sabemos 
que cuanto se gastase en el soste
nimiento de uu Ejército debida-
meuie organizado, quedarla den
tro de la riqueza del país y no uos 
seria gravoso. 

Pero—repetimos—valemos mas 
de lo que nosotros nos Qguramos. 

No puede ocuitarseuos. Hoy ve
mos que Francia se prepara a ha
cer a uueslro joveu Aiuuarca, uu 
reciUimieuLo igual al que üizo al 
Emperador ue Kusia, su alictdo, y 
que Inglaterra seguirá 1M misma 
couduota. Así en el puerto de Cbe-
buigo dos poderosas escuadras 
francesa é inglesa bau de acompa-
ñar al Mouarca eu su viaje a la 
Orau Bretaña. 

Vemos boy también que las Cor
tes europeas se disputan cual de 
las-Princesas ha de compartir el 

Trono con Don Alfonso XUI, y 
esto bien claramente demuestra 
que mucbo valemos y mucho re-
preseul,.mos y que el día en que 
se resuelva la cuesliou de Marrue
cos, ocuparemos eu ella el puesto 
qae nos corí'esponde de perfecto 
dereubo. 

Dejemos á un lado el pesimismo 
que nos conduce a no ver clara 
üuestra verdadera situación. 

Tratemos todos de aumentar 
nuestros preciados elemeutos de 
riqueza y proa lo España revivirá 
y sera considerada como las de-
mas grandes potencias, 

TUIIIMMSiS 
Todo un cü&parrÓD de c«u|iaras cae sobre 

el gubiortio, por nu liabei orgauiEado los 
festejos cou criterio mejor. 

Hieiupre ocurre lo uitsnio; recordamos 
que eu los de Calderón babo taiubiéo cea* 
sitras. 

Sin embargo, la preiioa de estos díus 
los palifluaba de expiéudidos J pedia que 
los del Qui)ote tuerau siquiera como aque* 
líos. 

£s que siempre bay descoutentadisoa 
qae á uada ayudau y lu exijeu todo. 

Y eutre I9 que uos poue en ridiculo la 
desidia de los guberuiiutes y lo que buce la 
critica poniendo eu relievo las faltas, |>ara 
qae Us ve^u hast* los miopes, bacemos uu 
papel.... 

Dicen de Tokio que los cruceros rusos 
de ViadíTOstk salieron á la mar, iiicen* 
diaudo un buque de vela que encoutra* 
ron. 

La tripulación pereció abogada. 
Si eao fjese verUad «enuu dignos los 

auturesdel b«cho de tjuo les ecbara á i)i(iue 
a canonazoa el primer buquo japoués con 
quiea toparan. 

La pelotik política sigtio eu el tejudo, 
Los político» In quieníii alcanear y uo se 

atreven. 
£« natura!; cada nuo teme que los otros 

la alcancen y se quedtn cou ella y do abl 
quedejeu trauquilo á Viilavüide disfrutan* 
do el poder. 

Ya le durará poco. 
Porque llegado el mee de Junio no ten' 

drá bora segura psrn dt>jar el cargosees 
cargo es el que sé sacrifica por la patria sin 
que ésta tenga pftra él una manifestación de 
gratitud. 

Toda la prensa de Alemania, desde el 
periódico de más circulación al máamodes* 
te, lia escrito estos dios gloriflcaudo al au* 
tor del Quijote, 

Y cada cual babrA llevado á ese mona* 
mentó de alabanxss sa grano de «rena, 
grande ó cbico, de mejor ó peor cilidad, 
sin merecer censuras, «aiisfecbo de baber 
quemado fósforo de su cerebro eu bonor de 
quien dio vida al eaballero de la triste 
figura. 

En cambio aquí se sacrifican á la fortuna 
de ana t̂ ase mucbas cosas>) matando por 
medio del ridículo propósitos é iniciativas 
que suelen bacer falCft ctaabdo es necesario 
concurrir A una obrs común que sólo es 
posible lograrlo por él número, 

Pero este país no es comb los demás. Al 
que se eleva ún poco se le derriba y á 
quien quiere ser algo no se le consiente. 

^HRI®S1©A0E8 
N« nás antfloJM 

Hállase en Nueva York el doctor Stephen 
Smitb, de la Facultad del departamento oi* 
tálmieo del bospital Battersen, Londres, 
Vieiia, dice, en repuesta al gran número de 
cartas que se le bau dirigido desde este 
país, pidiéndole detalles aCerea de su meto* 
do paia curar miopía, «nliĵ matlano y otros 
defectos de la vista sin usó de anteojos. Di* 
jo el doctor SmHb: 

>La demostración de mi sistoma para cu* 
rar defectos de refiaoc^n, que consiste en 
maiiipulMclón y presión aplicada directa* 
mente en la parte afectada de laestrnctora 
visual, atrajo mucba atención en la prensa 
inglesa. 

£1 cónsul de los Estado» Unidos on Not* 
tlnglmiii litzo lili iiiíbrnie oficial Bobro el ca' 
so á «u Gobierno, cuyo infuriue apareció en 
íoima de boletíu publicado por el departa
mento de Coniurcio y trabajo. 

Desde entonces se me lia inundado con 
cartas prooedeules de Améiica, y de aquí la 
rasón de mi venida. 

No ejerceré la profesión para casos indi* 
viduales, salvo aquellos en qae rao sea ne' 
cesarlo para bacer mis demostraciones. 

Mi objeto es bacer las demostraciones 
para utilidad de especialistas en enferme

dades de los ojos y de la cieneia médica, 7 
cuando les baya tan îliarisado con mi siste* 
ma, regresar ensegaidft á m,l bospital di» 
Londres. 

£u breves palabras, mi tratamiento es 
una manipulsción del oj<>, yftriiQ4(> i*! 1?!Ó' 
todo cou arreglo á la afucciés, , 

Hay un trataiQientopara la mioptl, 9tr9; 
distinto para la bipermetropla, y trattmia»' 
tos especiales par» ciwla variedad de ttftig* 
mutismo-

£1 proflediroieDto •• tan «aare y g ^ u l 
que no causa el más leve iJolQr, ni prod«p<» 
nunca el menor efecto dabosc 

El tratsroieoto daca anos mlunUp «a4a 
día. 

Hajr qaicues •• car»a en aipft atunajl», 
mientras que otros no emplMfQ ^ B(f|Í9r|r 
iiasta pasadas do»semiDM.* 

Beraneia de 40O.i)O0 tnMM 
Dicen de Berlib que «I «on«Cid« J^ftío* 

cialist* y dlputAdo del Heicttitág, Áa¿aato 
Bebel, acaba de ganltr nit procéM ^'M lii 
hace entrar en poSe^ón dé Uí tttitikttí* da 
400.000 trancos. 

El caso es el siguiente. 
Hace afiC|« qae i^ ÎHAUfi «t ^itBt«f 

ICollniaon, recibid lá licencia absolata. 
Habla sido una persona de carácter «x* 

travagante, siempre en pngnn con todo «I 
mundo, y por to ISntó Itft^éftíle pira' la 
carrera milit&r, dé modo qdc ^br dnbóbá'' 
bo mlis retnedio que Jab'iloi'le. 

Pero él setbostré ioÁI|t*tadoboa tomeinii* 
te proceder, y pósd todos tos medttfi en )|le* 
jopara bacer revocar la mébclboááa oír* 
den. 

Por flu, ctundo todos sus «sfuersos b** 
blan fallado, se dirigid á B«^l; ¿sUe sbin* 
tercBóeñet asunto; pero Sin'poder lofrár 
tampoco uinganft ventaja; btu'ta parece que 
él jefe socialista adquirió á Sú vés lA con' 
vicción de que su proiejido M tenia mere* 
eido el castigo. 

Sin embargo, Kollman, qm habla legal* 
do llevando una vida extravagante, se ttiot' 
tro tHM agradecido á la intervención de Be' 
bel, que nombró á éslesn heredero unlver* 
sal. 

Hace poco más de nnailoque fklleció «t 
exteniente y, al enterarse los herederos le* 
gftimosdesuB últimas disposiciones, aeu' 
dieron inmedialatneule á los tribunales á 
fin de defender Sus dereobos. 

La cansa pasó por todss las instancias, 
basta que por fiu el tribunal de ITlm (el 
competente en la cansa) decidió á fitvor de 
Bebel y motivó este fallo diciendo qae tos 
paricutes de HoUman no JtA^li" podido 

BlbLlOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 820 LOS BANDIDOS DÍ3 OKQifitttSS «iátí 

ría mil veoes mejor tu cólera qae esa iróuios dalzura 
cayo objeto no comprendo. 

£1 Gaapo Franeisoo so sonrió lio contestar, y !• 
comitiva se encaminó bacía el barracón á los ásperos 
•cnidoa del violin qae tocaba la canción popular: 

«Qas lleve osted boca vioje, 
Querido Damollet!.,.» 

todo de tela y alpargatas daba el brazo á una eiegan* 
t« ladrona, cubierta de joyas, y más allá ana pordio-
•era harapienta ae apoyaba en un petimetre lleno de 
•intas; pero toda aquella gente pareóla iRualmente 
orgullosa y contenta, cambiando entra al bufonadas y 
g«at08 groteaooa, cantando y riendo. 

Un g «itero oojo que pertenecía á la banda, ae coló* 
oó en primera fila, rasoó oon su arco grasiento laa 
ouerdas obillcnaa de un desvencijado violin, A hizo 
aabir de punto la general alegría tocando airea pica* 
resoca. 

Al ponerae ec marcha, Tolvióae de prODt3 baeia au 
mujer el Guapo Francisco, y i» dijo cou zalamería 
oíieoiéndojil el brazu; 

—Vaya, querida mia, ¿no vienes ta también? Ba 
preolao que asistaa á la Aeata, puea tengo empeQo en 
«lio. 

Kuaa, asQmbrada 4« aquella súbita mudanza, miró 
oon fijeza al Ueg, tratando da adivinar au penaamian* 
to; pero nada habla en el acanto ni en loa modalea de 
BU marido que padiera abrir la puerta a «na eaperan* 
z|k. Aceptó el braao queae le cfreoia yaijo áaodo un 
anaplro: 

—Haré lo qae ta qnlorai, FranoUoo, pero arroitra* 

IV 

El Nlñito de Etreohy tenia, «In dn-a a, m^i^ 9^' 
jeoione» que hacer á l«a Órdenea deíĵ lé̂  |>s(a 1:9 j>9* 
día ó no ae atrevía á exponeriaî  y | ^ f j | ilî  ||;9|et' 
ae, en una anaiedad Viaible. 

ROBA «• eompádéoií é intervino de oaevo en m (%' 
vor. 


